10. DESCUBRIR EL REINO 
Fe, descubrir lo positivo, ver más allá de las apariencias presencia de Dios por todas partes dejarse sorprender, interioridad

1. REFERENCIA BÍBLICA
En el camino de Emaús

Contestaron:

· De lo de Jesús Nazareno, que resultó ser un profeta pode​roso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo; de cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte y lo crucificaran, cuando nosotros esperábamos que él fuera el liberador de Israel. Pero, además de todo eso, con hoy son ya tres días que ocu​rrió. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han dado un susto: fueron muy de mañana al sepulcro y, no encontrando su cuerpo, volvieron contando incluso que ha​bían visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron también al se​pulcro y lo encontraron tal y como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron.
Entonces Jesús les dijo:
· Qué torpes son y qué lentos para creer lo que anunciaron los Profetas! ¿No tenía el Mesías que padecer todo eso para entrar en su gloria? 

Y comenzando por Moisés y siguiendo por los Profetas, les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura. Cerca ya de la aldea adonde iban, hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le insistieron diciendo:
· Quédate con nosotros, que está atardeciendo y el día va ya de caída.

Él entró para quedarse. Recostado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se los ofreció. Se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero él desapareció.

Entonces comentaron:
· ¿No estábamos en ascuas mientras nos hablaba por el ca​mino explicándonos las Escrituras?
Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, don​de encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que decían:
· Es verdad: ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Si​món. Ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.

Lc 24,20-35

II. PROFUNDIZACIÓN

· "El hombre se fatiga en buscar sin jamás descubrir nada" (Ecl 8,17). Así se expresa el Antiguo Testamento. Se trata de una concepción pesimista, propia de quien no ha llegado aún a la plenitud de la revelación. El hombre del Antiguo Testamento siente en su interior que ansía más de lo que realmente encuentra. Muchos contemporáneos nuestros, a lo mejor, están viviendo esta experiencia sin lograr salir de ella.
Jesús de Nazaret nos presenta una perspectiva diferente y mucho más positiva. Sus palabras son: "El que busca, ha​lla" (Mt 7,8). La persona humana no está condenada a bus​car en el vacío y a permanecer en el vacío, en una búsqueda absurda. Dios promete hacerse encontradizo con quien sin​ceramente se pone en camino de búsqueda de la verdad.
· Pero el camino de la búsqueda no es un camino fácil. La tentación del hombre en búsqueda es confundir buscar con buscarse. Quienes salen a buscar la verdad, la encontrarán. Quienes confunden la verdad con ellos mismos, nunca en​contrarán nada, porque son ellos mismos su único objeto de búsqueda.
En la realidad, nuestros ojos es​tán acostumbrados sobre todo a encontrar lo que ellos ya cono​cen, lo que ellos se habían imagi​nado y tal como ellos se lo habían imaginado. Parece que no encon​tramos nada más que aquello que ya conocíamos. Buscar se reduce a "reconocer" lo ya conocido o imaginado. Salir de este esque​ma es laborioso para la persona. Como los de Emaús, tenemos que decir continuamente: "Es que yo creía", "es que yo pensaba", "es que como no lo conocía", "es que como es la primera vez"... Tenemos que confesar que frecuente​mente buscamos lo que nos interesa, y por eso no vemos la verdad. Sólo los libres, los desinteresados, los abiertos de verdad a la verdad la pueden descubrir.
· ¡Cuántas veces nos ocurre que, un día, encontramos la verdad allí donde habitamos, y no nos habíamos dado cuen​ta de que la verdad estaba a nuestro lado! Nuestros ojos buscadores son frágiles. Entonces comprendemos que la verdad es amiga de la profundidad y compañera de la liber​tad. Con miras pequeñas, con miras egoístas, con miras su​perficiales, con miras interesadas, con miras planificadas nunca se puede llegar a la frescura de la verdad. Hay presen​cias, hay realidades que no todos los ojos pueden descubrir porque buscan demasiadas apariencias o buscan en una sola dirección.
· Los grandes buscadores han habitado el silencio y la pro​fundidad y hasta han confesado que no han encontrado nada, sino que se han sorprendido encontrados, invadidos por una presencia deslumbrante. Han experimentado que cuando se pusieron de verdad a buscar, encontraron a Otro que, desde siempre, los estaba buscando. Se repite así la experiencia de Agustín de Hipona: "Tú me buscabas".
III. EL GESTO

Para entender el gesto

Muchas veces se ha realizado este gesto y en grupos muy dife​rentes. Siempre clava un interrogante. Las cosas son tan eviden​tes que la persona queda sorprendida y atrapada, queda interrogada e interpelada respecto a su forma de funcionar en la vida... Nuestros ojos ven sólo a dos palmos. Todo lo demás es os​curidad...
Es imprescindible que todo esté convenientemente preparado para que nazca la palabra y la pregunta que se pretende. Una mala preparación del material necesario invalidaría el gesto.

La descripción que se hace del gesto es orientativa. Pero hay que tener en cuenta que no se pueden saltar aspectos aparentemente sencillos... En la sencillez van detalles que son importantes y la sabiduría de una experiencia práctica. Dicho esto, cada animador es libre y está llamado a recrear todos los gestos desde su perso​nalidad.

Un buen consejo: medite mucho el animador el gesto antes de ha​cerlo
Así se realizó
Me han invitado a dar una charla a un grupo de catequistas. Tengo que hablar sobre la identidad del catequista. Me baso en el documento El catequista y su formación. Quiero insis​tir en que el catequista tiene que ser una persona y un cre​yente que sabe ver y descubrir a Dios en la historia de su vida para poder ayudar a los demás a que dejen sitio a Dios en su vida, o a que Dios intervenga en su vida.

A los cinco minutos de comenzar la charla, me detengo. Saco una cajetilla de cigarrillos que llevo en el bolso, vacía aparentemente. Invito a uno a que tome un cigarrillo.
· ¿Quién fuma? 
· Te invito. Toma.
· Si no tiene nada.
· Toma. Te invito.
· No tiene nada.
· ¿Qué se hace con lo que no tiene nada, según tú?

· No sé.
· Se tira al cesto de basura porque no sirve para nada. ¿No? Pues lo tiramos.

Arrojo a la papelera la cajetilla de tabaco (tiene que ser una consistente); mientras la arrugo bien, digo estrujándola:
· Lo que parece que no sirve, se tira a la basura.
La tiro. Después añado:
· Esta historia no termina aquí; continuará:
Sigo con el tema durante unos minutos o hasta cinco minu​tos antes de que el tiempo establecido termine. Entonces digo al grupo:
· Por cierto, respecto a lo que hemos tirado a la basura: dije que la historia no había terminado.
Tomo el cesto de la basura en las manos. Miro.
· Lo que no sirve se tira a la basura. (Dirigiéndome a uno del grupo)
· ¿Quieres esto que no sirve? (Mantengo la pregunta hasta que alguien lo toma en las manos).
· Has tomado lo que "no sirve". Ven.
Me retiro un poco con él, delante del grupo, haciendo Y creando "misterio". Le ayudo-invito a deshacer la bola en que quedó la cajetilla de cigarros. Allí aparece, muy escondi​do, un billete de cinco o diez mil pesetas que el animador an​tes había colocado con mucho cuidado y sin que se pudiera ver a la primera, cuando ofreció el cigarrillo al principio.
· ¿Tiene algo que sirve o no sirve para nada esta cajetilla va​cía?
· ¡!
· Como" está vacía", y tiene" apariencia de no tener nada", de no tener lo que nosotros" imaginamos" que tiene que tener una cajetilla de cigarros, pues, nada, a la papelera, pues no sirve. Y mira tú dónde, en lo que parece que no vale, hay escondido un pequeño tesoro. Claro, nuestros ojos, po​bres ojos nuestros, no ven grandes cosas... Están muy acostumbrados a ver sólo las apariencias, a buscar poco o a buscar repetitivamente. No tengo más que decirles: el que pueda, que entienda.

IV. ADEMÁS...

1. Diálogo y reflexión

· Cuenta en el grupo tu experiencia de "buscador/a de la verdad”.
· "Los grandes buscadores han habitado el silencio y la pro​fundidad”... Si esto es verdad,
tenemos que concluir que hay mucho ruido a nuestro lado y pocos buscadores. ¿Estás de acuerdo?
· ¿Qué experiencia tienes tú de gente de tu edad que está en búsqueda? ¿Qué hacen? ¿Qué buscan? ¿Cómo buscan? ¿Dónde buscan? ¿Qué encuentran? ¿Cómo viven la bús​queda?...

· Si tienes profundidad, ve a consultar el término buscar en un diccionario de teología bíblica, por ejemplo en el de X. León Dufour, editado por Herder.
· Sospecha: a lo mejor buscar a Dios y la verdad tiene una forma concreta, un camino; es decir, la experiencia de tan​tos que, a lo largo de la historia, han buscado a Dios es posi​ble que haya creado un estilo, un camino que conduce a la meta. No sea que existan formas de buscar que no lleven a ningún sitio. ¿Por qué no hablar de esto en grupo o con al​guien que los pueda ayudar?
· Lectura y comentario del pasaje de los discípulos de Emaús, Lc 24,13-35. Rato de oración.
· Señalar las cortinas o escamas que tienen nuestros ojos y nos impiden descubrir la realidad. Pueden dibujarse unos ojos en la pizarra o en la pared y se puede ir poniendo enci​ma de ellos estas cortinas o escamas, hechas de papel.
· Redacción personal sobre "mis dificultades para ver más allá de las apariencias". Lectura posterior en grupo.

2. ¿Dónde estás?

Fui al huerto,

miré en el hueco,

y no te vi.

¿Dónde estás?

Recorrí la ciudad, pregunté

a los que te custodiaban, y no me supieron

dar respuesta.

¿Dónde estás?

Volví a mi casa preocupado

y sólo sabía decir: ¿dónde estará,

dónde estará?

"Fuiste al lugar de la muerte:

yo habito la vida.

Preguntaste a los que me negaban:
no te supieron dar respuesta.

Te encerraste en ti mismo:

no me encontraste...
Olvidaste

ir a la comunidad,

donde están los hermanos.
 Olvidaste

ir a las Escrituras,

donde están las profecías. 
Olvidaste

lo esencial,

¿y pretendes encontrarme? “
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